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€ l  p o n to n  y C oúds fn  f íilb ao .

B e  n in g ú n  m odo se coaoee m ejor la  prosperidad 
d e  u n  país ó de  un  p u eb lo , que en  la  g « n d e z a  de 
su s  ediQcios p ú b lic o s ; prueba a l m ism o tiem po  de 
ad e lan to  y aprecio á la s  nobles arles. T uvo \ .z c a > a  
Í n a T o c a  en  que  á  In som bra d e  su s antiguos y ve- 
n nrados fueros é incansab le  laboriosidad  d e s ú s  liabi-
S e f  S t i ó  u n  terreno  in g ra to ,  árido  > m o n ta - 
S  ’en u n  p l e n n e  m an an tia l de .o d a  clase de r.-  
I Z U  S¿s pueblos en  general lo a tesi.g u an  con n- 
fm iios obietos que  llam an  la  atención , m uy p a rt cu-

dps tienen  fiia su  residencia . Como nuestro  fin 
de  p re se n ta rá  los lectores del 5 e » « i« a r io a lg u n o s  tes- 

• At. la  verdad  que  llevam os s e n ta d a , con la 
r r i u e  va al fren te  creem os l.aber llenado en parte

^ 1.- 1 tíliprra c iv il ,  se ven los edificios que- 
“ “ T c f  d“  la  fáb rica  panadería  conocidD con el n o in -

;lfiO IX . -  30  » B  JU > W  DE IS Í-* .

contiene la s  aeuas para  el uso de  los m ólm os, l im ­
pieza de la poblacion y fu en te s  de  agua p o tab le , por 
el m elancólico y cóm odo paseo llam ado  de los Canos. 
Al fondo se presenta el p u n to  de M ira-ílo res, que  e 
celo de una  respetable au to rid ad  lo trasfo rm o  de un  
fragoso te r re n o , en u n  herm oso vergel para  e l a m ­
bo  de SS. MM. Fernando  V il y Am alia su  esposa, en 
el año de  1828, acabando este  cuadro  verdaderam ente  
e strañ o  la célebre colina llam ad a  del M orro , a 
d onde aun liay restos de  los fuertes que  cons­
tru y ero n  los franceses en  la guerra  de  la  In d e­
pendencia y  se han co nstru ido  despues para la  defensa

de B ilbao  ̂ ,
El sun tuoso  edificio del l’onlon se construyo a costa 

de  la  nob le  villa en  terreno  com prado el año de I57 i 
por u n  cu en to  de m aravedises ig u a l á 2 0 ,3 1 ' rcalis  
V 26 m aravedises L a  fábrica  priocipol tiene 166 pies 
castellanos de  fachada, y  140 de co s tad o , s in  co n ta r 
JOS agregados. Fue d irig ida  p o r el a rq u itec to  D . A!« 
jo  de  M ira n d a , quien  m anifesió  en la obra  haslaiite
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gusto  é  in te ligeac ia . Su disposición consistía  y  c o n ­
siste e n  p a r te ,  e a  u n  patio  cuadrilougo  de 63 pies á 
un  lado  y 55 ’/a a l  o tro , á d o n d e  estaban  ios oigibes 
de  p iedra  y  d iv id ia  ios alm acenes y  oficinas de  ela­
boración . Ai fre jite  que m ira  al o r ien te  estaba ei ves­
tíbu lo  in te rio r que  daba ingreso á  la capilla del e s ta ­
b lec im ien to , y eií las p lan ta s  superio res h ab ía  o tras  
oflcinas y  d iferen tes liab itacioues de  em pleados, ( 1) 
to d o  so iidaiiien te co nstru ido  de piedra caliza p o r su 
esEerior é in te r io r , á esuepcion de  los suelos y algunas 
divisiones particulares. E n  e l d ibu jo  se  ve ia fa c lu d a  
del p o n ien te ; pero la del o r ie n te , que es la  que  está 
a l nivel del te rren o  y dispuesta con sencillez, ad o rn a ­
b a ,  y ad orna  el cen tro  u n  escudo d e  a rm as doradas 
algo m a ltra tad o  b o y , que  representa la v illa  de  B il­
b a o ,  con dos lápidas d e  piedra á  los costados, en  la 
u n a  de las cuales se  l e e :

Me asegura la  abundancia  
D el m as precioso alim ento  
P rovision  y  vigilancia.

Y  en la o tra :

D oy a l público  su s ten to  
L ey á  la  ju s ta  ganancia  
Y á la  lab ranza  fom ento.

E l m olino (2) n u e v o , los a lm acen es , hornos y  le ­
ñ e ra s , 80U de la  m ism a clase de  o b ra ,  con la cual 
tienen  relación  h asta  en  sus fo rm as. Costó el todo  sin  
la  com pra  del te r re n o , 1 231,297 rs . y u n  m aravedí 
de vn . (3) P r in c ip ió  ia obra  el año de J7<J4 , y se c o n ­
cluyó el I79G.

Desde la plazuela q u e  se ha lla  a l fren te , p rincip ia  
el delic ioso  paseo que  en tre  calles de  á rbo les diversos, 
se d irig e  al M ira llores, pun to  que j)or sus variadas y p in ­
torescas v istas to m ó  e! nom bre  con q u e  se le conoce, 
y que  está  hoy convertido  en  vergel,

I'^xagerada parecerá nuestra  p in tu ra  cuando  h a b la ­
mos del paseo de  los C a ñ o s , queriéndolo  poner como 
acu ed u cto  a l nivel de  los priucipiiles de  E sp a íia ; p a ­
rece escusado » la  verdad com pararlo  con los fam osos 
de Segov ia, T arragona  y o tro s  que  tie n e n  á  su  favor 
ia a n tig ü e d a d , la  grandeza y u q  g ran  costo; pero no 
o b s ta n te , aquellas m agnílicas obras, a d m irac io u d e  los 
viajeros é in te lig e n te s , no  tien en  o tro  servicio que 
co nducir aguas d e  la rg as d istan c ias  e n tre  elevadas 
m o n ta ñ a s , á  las ciudades q u e  les d a n  el nom bre. El 
de  los C años de  B ilbco , re ú n e  c ircunstanc ias que lo 
l)8cen so rp ren d en te  eu su clase. L a y a  ind icada presa 
fo n tien e  las aguas de u n  rio  caudaloso y tem ible en 
tiem po de av en id as , y conduce las de  la  lim pieza y 
fiieutes de la poblaciou , y  asi e s ,  q u e  precisam ente 
lia de  haber d o s  d ls tiii 'a s , costosas y só lidas cañerías, 
y u n  paseo público . La d istanc ia  no  es m uy g ran d e,

( I )  A u aq u e  en  e l  d ib u jo  $e yeq  c u a tro  a l to s ,  en e s te  í J iü c lo  
a  c a u sa  d e  la  decU naclun  del t e r r a n o ,  en  la  p a r te  p r lo c ip a l so lo  
h ab la  tre» , cjue so n  : c t llam ado  p r im e ro  y  el á tico . 

i2 i T »  h ab ía  m o lin o  a n t ta  del a ñ o  m i .
(3,' El ai^o d e  I S i t  tuo  aue j^ jaJo  p1 itlm acen  m avop  p o r  u n  

h o e n ilio  ca su a l, y  el costo  q ü o  tu v o  e s ia  re fo rm a  o o  lo  podem os 
ni<‘g u ra r .

p orque  d o  pasa de 6 , 6 7 0  pies castellanos desde la  e n ­
trad a  de la v illa , á la pared  del m o lin o ; pero la  po­
sición  es te rrib le  en  m ucha p a r te , n o  dudando  que  en  
su o r / je u  se trab a jó  en  una escarpada m o n tañ a  de 
vena y peña d u ra  á  la orillo  de! Ib a iz a b a l ,  en  u n  p la ­
n o  sum am ente  iiie lin a d o ; razón por la  cu a l se hace 
herm oso este p a se o , que al pon ien te  lo bañ a  e l rio 
cercado de á rb o le s , y  al o tro  lado  lo en ü ia  u n  fro n ­
doso bosque poblado de gayas, robles y castaños. El 
piso ancho  de t'¿ p ie s , e s l l a u o ,  com o acueducto  cu­
b ierto  de losa lab rada  en  la d istanc ia  de  ICOO varas 
castellanas, (cerca de un  cu arto  de  leg u a) en con trándo­
se en  diversos pu n to s bancos cóm odos d e  p ied ra  y 
u n  p re til a l costado opuesto que  p resta  seguridad . 
A unque está situado en la g a rgan ta  de  dos m on tañas, 
ru m b o  N . S . su s vistas son variadas en  e s trem o , pues 
todo su  trán s ito  está  lleno de presas y  cascad as , de  
fábricas d e  h arinas y fu n d ic ió n , de varios b o sq u e s , é 
isle tas , eu tre  las que se d istingue  la llam ada  d e  San 
C ris tó b a l, pun to  con tinuo  de rom ería hasta la ú ltim a 
g u e rra , y ú ltim am en te  es paseo que  sirve en  todos 
estaciones del a ñ o , unas veccs por lo  fresco y o tra s  por 
lo  abrigado .

No sabem os á pun to  f i jó la  época en que  se  cons­
truyó  esta prim era o b r a , cuyo orígeu  debe ser a n t i ­
q u ís im o , porque ya antes del año  1528, (4) en  rjue 
se condujeron  po r prim era vez las aguas po tab les á 
la v i l la , se  su r tía  la a lberca  (6) por acueductos de  p ie ­
d ra  ó m adera. Se ignora tam bién  cual fuese e l m aes­
tro  de  e s ta ,  q u e 's e  puede lla m ar obra  p r im e ra , po r­
q ue  n i en  los escritos que  se conservan por a lgunos 
c u rio so s , n i en  los del archivo de  la villa se babla 
m as que de  un  Felipe de P ic a rd o , que  se cree haya 
sido mas bien can tero  c o n tra tis ta , que  m aestro  d i­
recto r.

D esde 22 de N oviem bre de I7 jS s e  e n cu en tran  d a ­
tos m as claros y  c irr;unstanc iados,  y e n  n u estro  con­
cepto es ia  verdadera época en  que se trabajó la  pa r­
te  p r in c ip a l,  pues con esta fecha se  nom bró por 
el A y un tam ien to  á los m aestros de  ob ras A n to n io  de 
la Vega residen te  e n  B ilb a o , é  Ignacio  de  Ibarrecbe  
veciao de L eq u e itio , para  que tasasen la  can tid ad  
que com o tercio se deb ía  á  R am ó n  de H u m a  con­
tra ta n te  ó em presario  de la  ejecucioD de 43S3 pies 
de  t i r a d a , según  la s  condiciones y plano va d is­
p u e sto s , re su ltando  d e  la declaración  pericial q tie  el 
costo seria í e  822,474 rs . y 33 m rs. igual can tidad  
á  1.1 que  tenia co n tra tada  el re feridoM urna  (6). Estas 
obras no  eran  sino  de una  pa rte  del acueducto  á cuj'o 
solo fin se d irig ían  entonces ; porque despues sigu ieron  
g astando  cuantiosas su m as de  las que hay notas hasta 
el año  di! 1727, Wada se habla de  p aseo ; tam poco de 
la fam osa presa; p o r lo cual sacam os eu  consecuencia 
que  el coste to ta l de  estos Caños pasa de doscientos 
c in cu en ta  m i l  pesos fu e r te s .

(4 | F u n d a c ió n  d a  B ilb ao  el 13M.
( í )  D epósito  d e  ay n a s  p a ra  la  l im p i .z a ,  q u e  l e  d is tn b a y e »  

p o r  la  la a y o r  p ac te  d s  la  pob lac ioo  p o r  u n  m é todo  m u y  sen ­
cillo.

(0) L s  c . n t r a t i  e r a  d e  5J.81I p e s o s , 9 r«. t  33 m rs.
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C onciuirem as este  a rtícu lo  diciendo que  ia  m on­
ta ñ a  ó colioa del M o rro , es célebre porque eo  la 
guerra  de  !a lodependeneia  sirv ió  de  pun to  de defeosa 
á  la poblacion: despues volaron los franceses u n  fuerte  
que  liab ian  co n stru id o  para  conservar las m u n ic io ­
n e s ,  causando  una  detonación esp an to sa , y  ú ltim a ­
m ente  se construyeron  dos b o n ito s  y seguros re d u c ­
tos ó fo r tin e s , para  la  defensa d é lo s  s itio s de  1836, 
con  los nom bres de Morro y  M orrete.

LOBEszo F bancisco  d e  MOÑIZ-

E S P A ñ í A  P I N T O R E S C A .

(1)

II.

• L as o b ras ( h a  dicho un e ru d ito  v iajero español) 
u o  solo re tra ta n  á los arlífices, sino  á los que las 
m an d aro n  liacer. » Y  á la  v e rd ad , que  considerando 
e l poderoso y sob re  hu m an o  esfuerzo de los em inentes 
p re lad o s, que  á fu<'rza de costosos sac rific io s, con- 
Biguieron ver acabada la inagiiíCca Catedral de  Jaén , no  es 
d u eñ o  el hom bre  am an te  de las arles y de la  g loria  
del p a is ,  de negarles u n  ju s to  tr ib u to  de adm irac ión , 
y  de teconoeim ien to . C iudad nob le  y llena d j  re cu e r­
dos y m onum entos h is tó ric o s , c iudad  fu e rte  é incon­
qu istab le  p o r na turaleza  y por artificio  , c iu d ad  señora 
del m as bello y p in toresco  pais que  puede im aginarse, 
Jaén  rica y  p o p u lo sa , no  seria  v isitada  tan to  como 
lo  es por propios y  e s tre n o s , fa ltándole  la preciada 
jo y a  d e  su  basílica. L as dem as obras de esta cap ital 
tien en  su  m érito  de  a n tig ü e d a d , sus g lorias de  eda­
des a n te rio re s : em pero  la iglesia  ep isco p a l, heredera 
d e  ellas y  depositá ria  de  ob jetos tiq u ísim o s y  vene­
r a n d o s ,  se  coloca en  prim era l ín e a ,  y  sobrepuja á 
to d as la s  dem as en  escelencia.

T rasladó  esta v illa  y  erigió la p rim itiva  C a ted ral, 
el Santo R ey  D . F e rn an d o  I I I ,  despues de la m u er­
te  del Obispo de Bapza D . F r . D o m in g o , im p e tra n ­
do  al efecto bulns del Sum o Pontífice Inocencio IV. 
Enojóse m ucho coii tal a rb itr io  el vecindario  y  C on­
cejo de  B aeza , y a legando  su s anteriores servicios en 
favor de la  c ris tian d ad  recu rrió  á su  vez si Papa, 
ob ten iendo  nueva d ec la ra c ió n , en  v irtud  de la cual 
se m an d a b a , que la  iglesia de  Baeza quedase de  C a­
ted ra l , sirviéndose p o r una  p a rle  de  los Canónigos 
trasladados de an tem an o  á J a é n ,  é instituycndose uu 
arced iauato  de e s ta  ú ltim a  para  que  represen tase  al 
O bispo en a q u e lla , en cuya práctica ha cim tiouado 
h asta  nuestros d ias a lte rnando  eo  el cu lto  de  am bas 
iglesias las d ign idades y C an ó n ig o s , á  elección del 
prelado diocesano. El p rim er O bispo de Jaén  fu e  Don 
Pedro  M artio e z , can c iller del U ey , po r los años de  
1 2 4 0 , en  el cu a l á 14 de  Mayo fu e  espedida la  bula 
pontificia  de aclaración  y cbsiG caeion de  los derechos

ti> VeftsA el Qútoerü ao lcrío r.

de am bas c iu d a d es , fijando la residencia  de  Baeza en  
seis ú  ocho ind iv iduos del cabildo  eclesiástico.

P ero  volviendo á la  C atedral direm os que su  traz»  
y fábrica  no  fueron  obra  de u n  solo a r tíf ic e , n i  de 
los recursos de un  solo prelado. D . A nton io  P o n z , á 
pesar de  su  esquisita  d iligencia en  haber á la s  m anos 
cuan tas n o tic ias  pud ieran  conducir á  la  ilu s trac ió n  de 
la h isto ria  de  la s  a rte s  e sp a ñ o la s , supuso  en  u n o  de 
los ú ltim o s tom os de su  v ia je ,  que h asta  entonces 
nadie h ah ia  esplicado la de  la  C atedral de J a é n ,  sien­
do  asi que  mas d e  120 años an tes de  su tiem po , apa­
rece im presa l a  D escripción  p a n e g ír ic a  d e  la s  f i a -  
ta s  que  la  C a ted ra l d e  Jo en  celebró e n  l i  tr a s la  
c ien  d e l S m o .  a  la  n u eva  i g l e s i a , / n  O c tu b re  de  
1660 com puesta y ordenada por J u a n  N v ñ e z  de  Soto-  
m a y o r , y  dada á lu z  en M álaga en  el s ig u ien te  de  
61. A llí se  declara  que  desde 13 6 8 , en que  ocupaba 
la Sede el Obispo D- N icolás de  B ied m a , se  erigió 
una  C a te d ra l: que  en  I49B ó a n te s , D . L u is  O sorio 
su  sucesor empezó á lev an tar la  nueva o b r a ,  y  que 
los O bispos D. B altasar de  Moscoso y D . F ern an d o  
de A n drade  y C astro  la c o n tin u a ro n , concluyéndola 
este e n  el referido  año de 660 .

L o s  arqu itectos según el m ism o lib ro  fu e ro n  A n ­
d rés de  V a ld e lv ira , hijo del célebre artíQce de este  
nom bre y  d ig n o s de él tam bién  ; hab ía le  precedido 
C a s tillo , cuya fam a  no  es tan ta  n i ta n  estend ida. 
P rosigu iéron la  Ju an  de A ra n d a , E ufrasio  L ópez de 
R o ja s , y  po r ú ltim o  el m em orable D . V entura  R o ­
d r íg u e z , á  qu ien  se deben  los m as bellos o rn a to s in ­
terio res de l tem plo.

U e aqu i en com pendio la descripción que  de esta 
bellísim a fabrica  hace el e ru d ito  Ponz en su  viaje. L a 
C atedral de  Ja é n  es de figura de c ru z  la tin a  con 
m uy acabados adornos. T iene  117 pies en  lín ea  rec ­
ta sin  las to r r e s ,  y escede de  200 con ellas. Consta 
de  u n  cuerpo p rincipal de o rden  c o r in t io ,  p resen tando  
tre s  g randes puertas que sirven de  en trad a  á o tra s  
tan ta s  naves. U n  an tepecho y p ilastras com ponen el 
segundo cuerpo , que  es u n  á tico  sobre el cual sien­
ta n  los graciosos rem ates que c ircundan  por todos sus 
freu tes e l ediDeio. E n  e l frontispicio está no tad o  el 
año  de 1 6 6 8 , en  que  la  obra  se concluyó  del todo ; 
pero  esta  cita la  juzgam os m al a p lic ad a , puesto que 
Ju a n  N uñez asegura que fue en  1660 y el m ism o Ponz 
añade  que  la dio la  ú ltim a  m ano el a rq u itec to  R o d ri­
gues. L a  fachada de l f r o n t is ,  así com o ia  de  la sacris­
tía  y oficinas marcad^is con el de 15 3 5 , in d ican  la 
term inac ión  de  aquella p a rte , y  nunca la to ta l de  la 
fábrica  corno suponen los editores del D iccionario G eo­
gráfico U niversal de  Barcelona.

Las dos to rres  son iguales y tienen  223 pies de 
a lto ,  el c im borrio  según N uñez 1C4, y  la  fachada 
80 de  a lto  115 de ancho. A ñade el m ism o q u e  in ­
terv ino  en  la obra  de la C a te d ra l, y concluyó la p a r­
te  acabada al tiem po de la traslación  del Sm o. Sacra­
m e n to , u u  ta l Ped ro  de  P ortillo . KI a rran q u e  de la» 
bóvedas es inm enso : las naves son  tre s  y  se. hallan 
sosten idas por seis colum nas a isladas á cada lado con 
sus an ichados correspondientes en los m uros de las
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eapiltaii. A estas naves a trav iesan  o tras  s e is ,  y sobre 
c u a tro  pilares de  m edias colum nas descansa e l c im ­
borrio  y  la  l in te r n a ,  bajo  la  cual hay u n  precioso 
tab ern ácu lo  parecido a l  de la  Confesion de  S. Pedro 
e n  R om a. Bellísim os ángeles de  b ro n c e , m árm oles 
ricos y  u n  tem plete de  oe 'ió  co lu m n as c o rin tia s  de 
jaspe  Terde con cúpula  d e  m úrnioles de  V a lencia , se 
a d m iran  £n  e i a lta r  m ayor,

Kn las cap illas que  son 1 7 ,  se observan a l­
gunos cuadros de g ran  m érito  a r t ís t ic o ,  y m ara- 
Tilloso efecto. R epútase  po r de  M urillo  e l de la 
V isitacioa de N tra . S ra . , que está  a l lado  izquierdo 
del a lta r  y capilla del S to . R ostro  á espaldas d e l ta­
bernácu lo  : e a  la de  S. L o ren zo  hay o tro  g ran  cuadro 
del m artir io  de  é s t e , que  ag rad a  sobrem anera  p o r la  
espresion de  la s  Ugucas,  coinposicion y bu en  colorido. 
En la  de  S. G -erúm ino, cuyo re tab lo  sencillo  es d igno  
de la  C atedral po r su  arreg lada  a rq u ite c tu ra ,  hay un 
lienzo  no  m enos aprec iab le. l:̂ n la  de S. B enito  se 
conserva todavía u u  re tab lo  de m ala  ta lla  , donde á 
escepcion de l b u lto  del S a n to , hay  b ien  poco que  ad­
m ira r. E o la  de  la  Sacra Fam ilia  y  eu  todas la s  re s­
tan tes se no ta  bu en  g u s to , corrección y  oportun idad  
en  e l desem peiío de  la s  ob ras a rtísticas que  las ador­
n a n  , y que no  apun tarem os aqu i po r n o  h a c e r  dem a­
siado difusa esta  descripc ión .

£1 coro si bien carece en  op in ion  de  los iu teli- 
gen tes de la  regu laridad  y m érito  que el resto  de la 
C a te d ra l , tie n e  grandísim a abundancia  de  esculturas, 
re liev es, gro tescos y c u ad ro s sacados de  asun tos de la 
lilsc rítu ra , trabajados con d ilig e n c ia , aunque  sin  el 
esquisito  conocim ien to  de l a rte  q u e  se  observa en 
o tras  ob ras de su  especie. F u e  el a u to r  de e s ta  sille­
ría  Pedro  de M ena. E n  e l  p e v im e D to  del coro hay  va­
rio s sepulcros de d iferen tes prelados de  J a é n ,  cuyas 
inscripciones y láp idas tienen  buen g usto  y m u ch a  r i ­
queza de  m árm oles de  varios colores, colocados a m a­
nera  de  m o sáluo , para im ita r  los blasones de  la s  
fam ilias de  los Obispos y  la s  in ^ g n ia s  de  su  d ig ­
nidad.

E u la sacris tía  que  es m aguíQ ea, se  conservan- a l­
hajas de  m u ch o  precio y  escelencia a r tís t ic a .  I .a  c u s­
todia  no tab le  p o r su  esm erada y caprichosa fo rm a, 
ea o b ra  de Ju a n  R u iz  el V an d o lin o , y  corresponde 
ciertam ente  al buen nom bre  y fam a de l a rtífice . La 
efigie ó esta tua  de p lata de  S. E ufrasio  con  la  re li­
qu ia  del Santo  en  e l pecho es d »  D . A ndrés d e  Guz- 
n ian . H ay adem as c ru c e s , c an d e le ro s , cálices, cu s to ­
d ias  d e  m a n o , b an dejas , y  uii herm oso sillón  para l,i 
adoracion del S to . R o stro , d ignos de  exam inarse  y 
m encionarse por las personas in te lig en tes .

Debajo de la  s ic r is tía  esta el pan teón  que  es muy 
v a s to ,  claro y bien c o n stru id o ; a rrim ad o  al m u ro  iz­
qu ierdo  de la  p rincipal estanc ia  se encuen tra  e a  una 
u rn a  de  m adera  con  c ris ta le s , el cadáver de u n  pre­
bendado de aquella ig lesia  reducido á un  estad o  p e r­
fecto de  mon>i8cacio:i: tiene sin  em bargo  a lgo  des­
tru id o s los dedos do las m anos y  la nariz  ,  por la 
cu lpab le  desidia de los em pleados in ferio res del cab il­
do  , que antes de su  colocacion en  la caja que  hoy

o c n p a , consin tieron  á personas m al in tenc ionadas ejer­
cer en  é l su  v an d alism o , fa ltan d o  a l respeto del sitio 
y  a i que debía escitarles la  buena m em oria del d i­
fu n to , que m urió  ha m as de  siglo y  m edio con g ra n ­
de opiniort de  v irtu d  y  san tidad .

R éstan o s hab lar de  la V erónica ó Sto. R o stro , que 
se  conserva en  la  cap illa  d e  su  n o m b r e , y espone á 
la veneración pública de  los fieles dos veces en  el 
añ o . E sta  devota e fig ie , se halla  colocada sobre 
u n a  tabla  y  pegada á ella e l sag rad o  lienzo  que 
no  se estiende fuera del con torno  de la cabeza. El 
colorido es o scu ro , e n tre  cárdeno  y  neg ro , y la  im ­
presión que  produce a l a ce rca rse , confirm a la a u ­
ten tic idad  de  esta m em orable trad ic ió n , la  cual a testigua 
haberlo  adqu irido  nuestros Reyes en  la  presa de un 
P ríncipe  m u su lm an .E n  tiem po de los G odos es fam a , que 
se adoraba esta e f ig ie , y  que  tenia una  fiesta y  rezo 
particu lar. E l tam año  de! cuadro  que es de  m etales p recio ­
sos y  riq u ís im a  p e d re r ía , será de  m a s d e  u n  pie d e  a ltu ra  
y  a lgo  m enos de  ancho. E n la  pa rte  superio r hay  co­
locado un  bellísim o lazo de  d iam an tes y b rillan tes  
donativo  de la Sra. D uquesa de  M ontem ar.

B astan te  pudiéram os decir todavía sob re  la  su n ­
tuosa C atedral de Ja é n ; pero e l estenderse  m as, sería 
fa tig a r la a tención  de nuestros lec to res, y  escederse 
de los lím ites de  un  sim ple  a rtícu lo  de periódico.

M- DE LA CORTE.

PO ESIA S.

A D O L O R E S .

P le g a ria .

No ocultes roh Dolores! tu  vista candorosa 
Presagio  de ventura , de  m ágica  ilusión ¡ 
y  lanza en  m i desdicha m irada bondadosa,'
Que a l pecho dé esperanza y  vida al corazon.

Sonrisa de querube que b rilla  en  e l E dén 
T us labios sonrosados d irijan  hacia m í,
De p u ro  a m o r las flores ad o rn en  ya tu  sien
Y no la s  que  c ircu n d an  la  fren te  de  una  H ouri.

L ucero  de e sp e ra n z a ,  a lum bra m i liorizonta 
Con rayos esplendentes de  m atu tino  albor 
Com o ilum ina  e l astro  d e l d ia el a lto  m ónt»
Y a lum bra los espacios con vivo resplandor.

Dirige tu  mis pasos en  este oscuro suelo 
Do bullen las pasiones tras de  m entido  fin ¡
Y el balsam o de f é ,  de  a m o r ,  y de  consuelo 
Esparce en  m is sen tidos cual beJloseraCn,

Entonces veaturoso m i d icha y  n á  esperanza 
Sera la de  a g ra d a r te , por t í  solo existir
Y tú  Dolores bella mi pecho en Ja tem planza 
Con dulces ilusiones p rocuraras n u tr ir .

A . EUGESIO GARCIA DE G R EG O R IO ,
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ESCUELA ESPA Ñ O LA .

.«p.

(L» Saetí Familia.—Cuadro de Monroy.)

Pocos sfrá n  los sflcionados á  las bellas a r te s , que 
hayan reco rrido  los salones de la  A cadem ia de San 
F e rn a n d o , d u ra n te  la  esposícion púb lica  d e  p in tu ra s  
celebrada el lü tim o  a ñ o ,  que  no  h ay an  pa rad o  la 
ateocioD algunos m om entos en  el c u a d r i to ,  cuyo c o n ­
to rn o  encabeza este a rtícu lo . L o sencillo al pa r que 
gracioso d e  su  a su n to  y  $a Ijuena e jecu c ió n , Ajaban 
desde luego las m irad as del curioso in te ligen te. D edi­
cado  nuestro  S e m a n a r io  desde su  fundación á ila r á 
conocer escritores y a rtis ta s  españoles d e  m é r ito , que 
ó p o r m odestia cscesiTa, ó p o r fa lta  de  a p o y o , o por 
r iv ir  d istan tes de  M adrid en  un  obscuro rincón  de la 
Península estaban casi ignorados de l p ú b lic o , n o  cree­
m os fuera  de  lu g ar estas lín e a s , consagradas á la  obra 
de un  profesor, que  en  el aislam ien to  y fa lta  de  es­
tím ulo  consiguiente de una  cap ital de  p ro v in c ia , cé­
leb re  en o tro  tiem po p o r  su  escuela de p in tu ra ,  casi 
olvidada h o y , h a  sab ido  form arse y llegar á  un  g ra ­
do de perfección t a i ,  q u e  le asegura u n  lu g ar d is tin ­
guido entre  los m as notables de n u e s tra  época.

No se d istingue  la  Sacra Fam ilia  del Sr. M on­
roy por la  m ag n itu d  de su s d im en sio n es; es u n  l ie n ­
zo de  32 pulgadadas d e  a lto , po r 27 d e  anch o : á e s ta  
m edida corresponden los diferentes tam añ o s de  las 
flguras que com ponen el g ru p o  que lo ocupa. E n el 
p rim er lu g ar be vé á  la V irgen  M aría q u e , con el 
cuerpo a lgo  inclinado  y  en  actitu d  respetuosa a l par 
q ue  t ie r n a , sostiene b landam ente  á su  h ijo  am ado, 
d esnudo  y  colocado de pie sobre u n a  m uelle almoha* 
d a . L a  espresion cariñosa y  sentida  de estos dos fi­
guras es d igna de g rande  elogio. E n el sem blante 
de la m adre se  d e sc u b re , por en tre  la  d u lzu ra  y el 
am or con que contem pla á su  h ijo , el respeto y  ve­
n e ra c ió n , que aun  bajo la débil apariencia de  un  
delicado niño  inspira el hom bre D io s; asi com o este 
deja en trev ee r, nn  o b stan te  lo tie rn o  de su s form as, 
la d ign idad  y grandeza que  le son propias, m ezcladas 
con los du lces sentim ientos que caracte rizan  el mas 
puro  am o r filial. U n  gracioso angelito  situado e n  se* 
gundo  térm ino  hacia la  derecha del n iño  Jesús, vier*

Ayuntamiento de Madrid



206 Sf iMAK ARIO  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

fe de  u n  ja rro  de  p la ta  que  tiene en sus m auecitas 
u n  chorro  de crista lina  a g u a , en uua  palangana del 
m ism o m eta! que liay á su  inm ediación. E n tercer 
térm in o  se  descubre  o tro  angelito  que a l ca lo r del 
fuego enjuga los pañales lavados por la s  purísim as 
m anos de  la V irgen. D iferentes in strum en tos de car- 
p in lería  d istribu idos por el fo n d o , q u e  se vé lleno 
de u n a  dulce y  vaporosa Ju z ,  asi com o uu cestillo  de 
fru ta s  colocado á la inm ediación de la Santa v irg en , 
en tre tien en  agradablem ente  ia  a ten c ió n . E n  ú ltim o  
térm in o  se  advierte  a l P a tria rca  S. losé , suspendiendo 
su  trabajo  arrobado  por el tie rno  espectáculo que  c o n ­
tem pla  con s,--Qto recogim iento  y  relig iosa veneración. 
A l observar la  tra sp aren te  d iafan idad  del a g u a , la 
postura  de  la  m a d re , el adem an del hijo señalando 
la  p rim era  con una  d e» su s  m an o s , m ostrando  con 
la o tra  a' la  segunda y  m irándo la  ai m isjno tiem po 
con ojos du lces y  esyresivos, se figura el espectador 
o ír escaparse de  sus labios estas sentidas palabras,
• .Mas pura  eres tu  m adre mia , que las c ris ta lin as 
aguas ■■ L a  a c titu d  d é la s  d iferentes personas que  fo r ­
m an el g ru p o ,  el seo iim ien to  que espresan los t ie r ­
nos sem blantes de  los a n g e lito s , la  colocacion m ism a 
de Jos accesorios, revelan desde luego el pensam iento 
que  el a u to r se propuso re p re se n ta r , que s in  du d a  es 
el m om eujo  en q u e  la  cariñosa  Virgen M ar/a va á lavar 
al San to  n iño  con sus delicadas m anos. E s difícil 
m irar por a lg ú n  tiem po este lie n z o , sin esperim entar 
la  sensación respetuosa y  suave que dom ina eu  general 
la  composicioD.

N o ha sido m enos feliz el p in to r en la ejecucioD.
E l d ib u jo  es g ra n d io so , puro  y  co rre c to : la d e g ra ­
dación  d e  los ob jetos prueba gran  conocim iento  en la 
óptica y  en  la  perspectiva : los coiores tienen aquella 
pastosidad y  viveza, aquella vaporosidad y trasparencia , 
que desde el princip io  co n stituyó  el c a rác te r  de  la 
an tig u a  escuela cordobesa de  los Castillos y Céspedes, 
y  que  perfeccionado por el in m o rta l M u rlllo , form ó 
despues el m ss helio y  m as principal d isü n tlv o  de la 
sevillana. E n los toques no  solo de las figuras p rin c i­
pales , s in o  de todos los accesorios, hay una  delica­
deza , u n a  seguridad y  an  a p lo m o , que  revela el 
esm ero , la conciencia y  e l c o n o c im ien to  con que  el 
a u to r ha  traba jado  su o b ra . Kl todo  de ella e n  lio 
d em u estra , que do tad o  este deesceleu tes disposiciones, 
h a  hecho  u n  estud io  p ro funda  y reflexivo de su  noble 
a r te ,  y que  lo posee de una m anera  poco com ún.

Sabem os que  u n  aficionado fiel ap reciador d e  su 
m é r iw ,  creyó que este  cu ad rito  era d igno  de se r 
ofrecido a S . M ,: el a u to r  que en todas ocasiones ha 
dado m uestras de  su s sen tim ien tos m onárquicos y  pa­
tr ió t ic o s , no  creyó que  pudiera caber m as a l t a ,  n i 
m as eslim ada recom pensa á  su  p rod u cc ió n , que la 
de  servir de testim onio  de au nunca desm entida leal­
tad  y constan te  adhesión ¿  su  R eina y Señora En 
consecuencia fue presentado á S . M. p o r  conducto 
del E , S. M inistro  de  la üobernaeiou  ; y la A ugusta 
P rincesa, no  solam ente io aceptó coa su acostum bra­
d a  h o id a d ,  sino cou ta l satisfacciou, que deseando 
d a r  á  su p in to r una  m uestra de ap rec io , que estim u -

ase su s ad e lan to s , sirviendo al m ism o tiem po de 
señal de  la  protección que dispensa á las bellas a rte s , 
se ha  d ignado concederle espontáneam ente  la  cruz 
supernum eraria  de  la R eal y  d istingu ida  O rden  de 
C arlos 111, lib re  de  gastos y  p ruebas. Las com unica­
ciones hechas á M onroy po r el M in istro  de  la G ober­
nación con este  m o tiv o , son m uy lisongeras.

Y  qu ién  es este  profesor del ciial hasta ahora n u n ­
ca hablam os oido h a b la r , n i  hab íam os visto trabajo  
ü iu g u n o ?  esta p regunta  que  oim os rep e tir  á  m uchos 
d u ra n te  h  esposieion , y  que  tam bién  nos d irigim os, 
DOS movio el deseo de  h acer averiguaciones para  des­
c u b r ir lo ;  y  habiendo recogido a lgunas n o tic ias , j u z ­
gam os que m erecerá la aprobación de nuestros lec­
to re s ,  el que  las pongam os en  su  conocim iento.

D . Diego M onroy y A g u ilera , nació  en Baena p ro ­
vincia de  C ordoba en el año  1790. F ueron  « is  padres 
el p in to r D . A ntonio  M aría M onroy y  Doña Ju an a  
A guilera  y Aguayo de noble estirpe  los dos, pero  da 
m odesta fo rtu n a , f.a ilu strada  piedad dej Excm o é 
lilm o Sr. D . A ntonio  C ib a lie ro , O bispo de Córdoba 
de veneranda m em oria conoció !a g ran  fa lta  que  en 
su Diócesis hacia u n  establecim iento en  el que  se e n ­
senasen las m atem áticas y  el d ibujo con la debida 
eaiension y deseoso, de  rem ediarla  de te rm inó  a b rir  en 
u n as casas situadas á la inm ediación de su  p a lac io  
dos clases g ra tu ita s  de estas facu lta d e s , nom brando  
su  p in to r de  C am sra y  poniendo al f ren te  de  la  se- 
p n d a  de e llas á D . A ntonio M onroy , que desem pe­
ñaba d la sazón su arte  con general aceptación 
L a p rem atu ra  m uerte  de C ab a lle ro , im pidió  la 
ap ertu ra  de  la e scu ela , pero  hab iendo  e stab lec i­
do  M onroy una  academ ia en  su  casa q u e  llegó á 
se r frecuen tada po r m uchos y  niuy aprovechados d is­
c íp u lo s , en tre  ellos el insigne escu lto r A lvare? que 
tan  glorioso ren o m b re  ha dejado en E uropa; en eila 
y  bajo la d irección de  su pad re  aprendió D . D iego 
el diseño y  los p rim eros rud im en tos de  la p in tu ra . La 
previsión del Obispo no se habia lim itado  á  la fu n - 
dación d e  los estudios que acabam os d e  in d ic a r ,  sino 
q ue  conociendo que  la enseñanza q u edaría  incom pleta  
s t se  hD iitabaa la que a lum nos pud ieran  rec ib ir en C ór­
doba , había dispuesto pensionar á los m as aven taja­
d o s ,  para  que  viniesen á la C orte  á espeosas de  la 
m it r a ,  a  perfeccionar sus con o cim ien to s , provecto uu» 
n o  pudo llevar á cabo prevenido por ia m u erte .

E n u n a  de  estas pensiones vino á M adrid A lvarez' 
pero habiendo resuelto el Sr. D . C árlos I V ,  enviarle 
a  R om a hub o  de quedar vacante. Viendo en tonces el 
l lim o . S r . A yecteran digno sucesor de  C aballero , y  d o  

m enos disU uguido por su  vasto saber que  por su s  
e iiunentcs v irtu d es, los adelantos del joven  Monrov 
y las sobresalieutes disposiciones que  descubría, orde'- 
no a su  respetable sobriuo  el A rcediano de Pedreche 
D . Ju a n  R am ón  de U b illo s ,  que  le hiciese venir i>ara 
reem plazar a A lvarez, á fin de que  pudiera com ple­
ta r  y  perfeccionar su s e s tu d io s , y a si se efectuó. Aquí 
dedicóse con todo em peño a{ ap ren d izag e , en la 
R ea Academ ia de  S. F e rn a n d o , bajo la d í L c i o a  dH  
celebre M o y a , el que  prendado  de sn  aplicación v

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A 5 ' 0 L . 207

adelan tos uo  se lim itó  á la enseñanza c o m ú n , sino  
que le  d istingu ió  llevánciole á t r a b a r  á su  c a s a , y 
dedicándose con  p a rticu la r esm ero á p ro cu ra r su s ade­
lantos.

Bien p ro n to  comenzó á darse á conocer por sus 
obras e n tre  los alieionadoa el jóveu c o rd o b é s , c f ttP  
n iendo la estim ación y lionrándose, con la am istad  de 
p e rs o u a g e s  in te lig en tes  nacionales y e s i r a i ig e r o s ,A lg u ­
nos de ellos colocados á a ltu ra  L a s ta ^ * p o r a  
d ispensarle  «na  protección no  «stéril. yoí^sCO S lie iiv  
pos recibió d ife ren tes m uestras de distiacUjo^ ^ e  m J?  
nifesEaban el aprecio  cou que  e r a n  m ira d o s - ,* s  t r a ­
bajos.

E n  1818 S. M. C ristia iiísiiaa  le  agració con la  d e -^  
coraciou  de la F lor de L is  de  F ra n c ia ,  d istin c iífi'-y u e  
despues se p ro d ig ó , por lo que M o n ro y , agradecién­
dola como d e b ía , se abstuvo  de usarla . Eu 1819 
R eal A cadem ia de S . F e rn an d o  le  nom bró por.*gl:a- 
m acion académ ico de m érito , m uestra  de  Ijeaevolencia 
que esta corporacion ilu s trad a_ ^é  in teg ra  uo  suele 
d ispensar s in  justificado  m otivo. U n  bello cuadrito  
m iuiado y barn izad o  de la  M agdalena ;  que  se con­
serva en su s sa lo n es , acred ita  lo  m ereflW ^ de este 
favor. P o r ú ltim o  en el m ism o año loS^Sres. Reyes 
D . F ern an d o  V II y Doña Isabel de  B rag an za , le 
d istingu ieron  cou  los IfSnores de p iu lo r de (Játuí^a. 
B rillan te  po rven ir aguardaba M onroy cou la decidida* 
proteccion% ]ue esta ilu s trad a  Soberana le  d isp en sab a,' 
m as su  tem p ran o  y deplorable fa lle c im ie n to , corto 
(Jl v^elo á  estas esperanzas. A fectado c tfb ta n  sensible 
golpe y llevado del deseo que  siem pre le ha dom inado 
de d is fru ta r  de la  vida p y v a d a ,y  de  la  a fid o n  hacia 
su  p K , de term inó  regresar á Córdt*ba y establecerse 
a ll í ,  DO obstan te  las in stan c ias  y el b rillan te  partido  
que le -o fre c ia  e l em bajador de Hu-sia , por m e íio  de 
su  secretario  el S r . A fendullef s f  q u ería  pasar á Pe- 
te rs b u rg o , y los n o ú m en o s  veutaiosos con que  le 
iírindaron personas de «fttegoria y que  d isfru tab an  de 
privanza en  P a la c io , si consentía  A  perm anecer en 
M adrid.

R estituyóse p u e s S .  aquella c iu d ad  en  1820, y c o ­
m enzó á  e jercer su  p f ^ ^ io n  con g rande  aplauso. £1 
Colegio de la A sum pcion , íS^ablecim lento florecieute 
en o tro  tiem po  y-, cerrado po r B if« en te s  c ircu n stan ­
cias h acia  a lg u n o , se  abrió  de nuevo p o r ^ f f  época. 
F u e  una  de  las prim eras clases que  b ab ilita rcu  la  d e l ' 
d ib u jo  y hab iendo  puesto los ojos en M onroy pora 
d i r ig i r la , e s te , que  desde el p rim er m om ento  de  la  em ­
presa habla sido uno  de su s m as a rd ien tes prom ovedo­
r e s ,  n o  solo aceptó con el m a y f f l^ is to e l  encargo , sino 
q ue  llevó su  ^ itu s ia sm o  al ceder pa rte  de
sus grabados p a fa « q u r  de.sde luego se p lan teara  la 
Academ ia. I .o s  adelan tos no tab les de  sus discípulos 
fueron la  m ejor prueba de la • p a c id a d  y celo deC 
m aestro , pud ieudo  asegurarse q u e  se le d e b e , el que 
en C órdoba no haya concluido la  afición á la n j^ u >  
ra . T an  noble y generoso proceder le valieron despues 
g randes d isguslos políticos pero uo  bastaron  paca 
a rred ra rle  y despues de  desagradables v icisitudes con­
tin ú a  hoy a l freute de  su  c á te d ra , ocupado con tesoa

en su  d esem p eñ o , 'llev ad o  siu  du d a  del deseo de ser 
ú til á su s co n ciu d ad an o s, y  estim ulado  po r el re ­
cuerdo  de las benéficas j n i r a s  de  su  p rim er p ro ­
te c to r . •

A l m isw o tiem po que ( f l ^ a  todos los géneros de 
p in tu ra  , a lterna  esta deliciosa oeupouion con la  educa* 
cinn d e sú s  hij^is,<jiie en  su  c ü in T td ad  m anifiestan  ya 
csc?len!es d isposiciones p’ar.i aquella ag rad ab lep ro fesion . 
E n este re liro  lia podido Iiarer m uchas y  m u ^ C ile s  obser­
vaciones, que han  producido felices resultados.

En efecto el estilo  de  MonrC!J^ h asta , I l ¿ 5 ,  era 
m uy sem ejante  al de  M ae lla , pero -ílésd e  e s ^ f le c h a  
ha  ten id o  un cam bio  ventajoso . H ab ien d o • 'lo P f< jff 

Á u n i r  á fuerza i f e  d ilig e n c la « y  p e rsev eran ciá '' fljtaav 
^D undan te  coleccion dé  j^ a d ro s  las an tig u as es­
cuelas sevillana y  co rd o b esa ,  se  ha  consagrado 'á  es­
tu d iarlas en escclrtífes o rig in a le s , llegando á  costa de  
traba jo  y obsei'vacion* á  ío rm arsc  u n a  m anera  p a r ­
tic u la r ,  que ge c o o fu n d eá  con las fu en te s  pu ras
d ^ d o ü d e '* t a  bébido recordán3<^^g_< iem pres^J*or 
é lta  c i f ^ 'u n S ^ l a  son m uy estim ados susU euzos de  esta 
época e u 'la  provincia y fu e ra  de  ella, siendo m uy r a r ^  
en C órdoba las casas de  personas de  g u s to  e n  
no  se  vea alguno  de ellos. ,  * •’

No m enores las m uestras afectuosas de  otro 
g én ero , ya p ú lilica s, ya privadas que  de su s com pa- 

itric io s re c ib e ,  deb iendo  co n ta rse  en tre  ellas su  repe- 
* t*da elección para los cargos m u n ic ip a les , siem pre  que 

p rev a l|cen  Id S 'p rin c ip io s  conservadores. S i e l recib ir 
el hom énage^del aprecio y del respecto que la  conclen* 
cia del m érito  iüsp ira  basta para recom pensar los 
afanes y d e s f j ^  «le u u  artista  laborioso y  en ten d id o , 
M onroy puede esta r a ltam en te  satisfeo.ho.

D e desear es que  estas señales d e  la  estim ación  
p ú b lic a , le em peñen á p roseguir con nuevo a rd o r en  
la  t í r e a  p rincip iada y  em prender una  o b ra  d igna  del 
renom bre  q u e " o z a  cou la que  deje enriquecida á la  
ciudad que  tan  buena som bra le  ba  dado.

Nos atrevem os á em itir  ta l in il ic a c lo u , a l c o n ­
c lu ir estas m al trazadas l ín e a s , estim ulados por a lg u ­
nos d e  sus buenos am igos in teresados en la  g lo ria  del 
p in to r cordobés.

G . DE LOS R .

iNOVELAS.
^  ( 1 )

(H uvela  o r ig in a l ¡

L a aparición  del Marqué.? d ió  á en ten d er a A m alia 
el resu ltado  de esta id e a ; acababa de dejar la silla  de 
postas que  le habla t r a i J o ,  y quiso  an tes de todo  vi­
s i t a ^  A m alia y 'o fre ce rle  su  p ro tección ; hab ia  sabido 
la i^ ^ te « d f l^ s u  tia  , y oonncia el desam paro en que 
ge en co n tra ría  Til inocen te  huérfana.

— ]A h l  ya sé !o que me anuncia  vuestra v isita; 
no  babeia tenido b as tan te  cou mi d e sh o n o r , y me

(I) V éanse  l « n ü m e r o s  1 8 , m , í i , a s ,  S3 y  2».
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habéis tam b ién  robado á mi J u l io ,  á  m i único 
am an le ..

— A m alia n o  conozco 4 ese caballero , y  os ju r o  
(jue no  hubiese com etido %1 ho rrib le  a teu lad o  que 
hoy m e confunde, si 3 *1̂ ?  no m e hubiesen obligado.

— Esplicaos p o fD ío s  M arqués, "vive Julio? decíd ­
m elo ... pero hablais^dfc a te n tad o ,., ta l  vez m í h erm a­
n o ...  Sanio  D ios! '

U n  s iie ^ íio  profundo  fue la  contestación del M ar­
qués.

- S i »  e l j f u ^ la T ^ U M la ,  en  vuestro rosíro  veo eg- 
t a o ^ ^  el c rím etf;.., ¿y  n o  os teo íb laba la in a n o j l l  r -  
s e 5 “ ií9», vuestro d e lito ? ... y  el cielo no  veugó l a n t o ^ 'T ^ / t e  

^ « ■ á g é .^  y  su c u m b ió » la  inoceociá^ ¡q u é  h o r r o r ! . .A  
^ ^ e r m a n o  m ío ... q ji¿fido  h i^ e a ñ o .  »

—»Qalmad vuestro d o lo r A m alia , y o  p r o e u r a r ^ n -  
d u lza r la am arg u ra  de  vuestra  siflfeclí)Q, ya q u e  hé 
sido la  causa de  todos vuestros* infortun ios.

— G racias, S r. M _aí^é?, volvedme los tesoros q y rf '
_ m e _ ^ ^ i s .  r» l¡a jj^^  }T.guardad r ia r a  '

volvedm e m ^ h e rm a iio  y m i h o n o r , y ^ 3 '« g g p e r ^
^ n  qu ien  consienta cam biar su v irtu d  f fe ^ trS s tro  oro;
V^ué.. génio de m aldición os ha condecido  a n te  mi 
' ' i s t í ?  A s  habéis sido  ia  causa de  todas m iji^ e sg ra -

Jas p rim eras fam ilias de  E spaña. H e aqui los re su lta ­
dos de una  v icioA  educación.

VIH .

E l  reto.

cias. l íT id ,  h u id  de m i presencia y que  j a i ^  vuelva 
á v e ro s ; h u id , que  m e horro riza  vuestra voz y  me 
estrem ece vuestro  sem blante.• . ^

—No p re te n d o , señora , com o o t r a s je c e s  p a re c íf  
am able  á  vuestros o jo s ,  solo aeseo s e r r a r  d ies tra s  
necesidades ya que  he si.do por m i m al la .  causa de 
vuestras aflicciones.

—Os lo agradezco M arqués..,. s% i¡^jEÍiiasiado com ­
pasivo ... g ra c ia s , gracias.

E n  vano fueron  los ruegos del ‘S la rq u és , y  v ién­
dose precisado á  no vería m a s , le  envió con  cria ­
do el d inero  que  creyó necesario p a i^ ] U 3 p u d iese  v i­
vir con decencia. ^

H abia  el M arqués dejado á P arís persuacliJo d e  que 
nad a  tendria  ya  que te m e r;  la  ju s tic ia  despues de 
m uchas investigaciones, no  pudo llegar á  saber nada 

.acerca  de ia  desgraciada m u erte  de J o s é ,  y  p o r  otra 
pa rte  m uerto  é s te , nada podia tem er e l M arqués de 
los defensores de A m alia : no ab rig an d o  su  a lm a  n in ­
gún  te m o r ,  creyó ju s to  volverse y p ro teg er la horfandad 
de la  desdichada huérfana.

E ra  e l M arqués d e  c o r a »  b o n d ad o so , j u s t ^ ^  
m agnán im o; de  carácter d u M  y ap ac ib le , y n o ^ iu -  
b iera sido m al c iu la d a n o  si t p e r v e r s a  ^dU cacion que 
recibió no  hubiera corrom pi< ^ .«u  buena índole . A cos* ' 
tu m b rad o  desde pequeño á satisface* sus m as livianos 
c a p ric h o s , le era^insoportaljle  la  idea de no  poseer lo 
que una  vez deseaba; acostum brado  tam b ién  desde 
oven á  in au d a r desjTóíicamente , quería  que  lodos los 
que vela y tra tab a  fuesen súbditos suyos y m ane­

ja r lo s  á  su  anto jo . Con una educación ^ f r ^ S f t j a d a  
es im posible fo rm ar uii hom bre  d e . '^ n o r  virtuoso 
y c a b a lle ro ; de m odo que  el M arqués que l^ b ie ra  
sido  u n  hom bre  racional y  caballeroso, si .ly itiese  ua- 
cido eu una clase m enos e le v ad a , fue el m as perverso 
y de peores costum bres por haber nacido cffr una  de

■ ^ ^ r  lo g ra r su  venganza.
.lOTilio desde que  supo la  m uerte  de Jo s é ,  no  p e r-  

dio de  v ista  u n  m om ento  a i M arq u és : le persiguió 
en  PA»Í8 , en  el c a g ju a v  y po r ú ltim o en M adrid. 
T en iendo  siem pre presente la  in ju ria  de su am ada, 
su  ju ra m e n to ', y la  m uerte  de su  h e rm a n o , solo e s ­
perab a  i f lf i^ c a s io n  en que poder lo g rar su  com pleta 
veuganzS"^ C um pliendo asi su  sagrado ju ram en to . V a­
rio s  d ías se pasaron sin  que  pudiese av istarse  con su 

V . e ^ m i g o , y ya  estaba íecicflBo á buscarlo  en  su m is- 
^► iñ a  c a s a ,  cuando  una  casualidad  le  h izo  variar- de

••*^*¡3 el M arqués que  nad a  debia tem er por la 
nadie sospechaba d e  él y  la  ju s tic ia  

" ^ J í í a w & s ^ b  en  vano a lc r lm ÍD a l;  por o tra  part»  
im ierto  e l^ f r m a n o  de A m alia n in g ú n  o tro  defensor 
se* p ra*n jO T ia; to d as estas ideas b o rra ro n  de su  a lm a 

ís , y  se paseaba tran q u ilo  por M a d rid , si 
, tra uqm lo  y s in  zozobra puede encontrarse  a lg u n a  vez 
el -crim inal. Ignoraba el M arqués que  o tro  hom bre 
habia ju rad o  su  m u e r te ,  y  que  ansiaba  á  toda costa

'reso lución . U n  día que el M arqués sa lía  (fe casa  de 
su  p rim a la  Condesa de S. P ili d o n d e  » s t l a  con 
frecuencia^ga»-acercó á él J u l io ,  y  con toda l ^ n « -  
b leza«que abrigaba l u  c o raz o n , le  d i jo ;

— Sfioor M arqués , para u n  a su n to  que á los dos 
in te re sa , q u is ie ra ^h a b la ro s  á solas. El Mai-qwN^sor- 
p rend ido  cou ta n  estraña  dem anda c o n te s to :

- C a b a l l e r o , no  tengo el honor de conoogeos, y 
por lo  tan to  no  p u ü ^  d aros audiencia  secreta.

— P a ra  e l asu n to ' que  debem os t r a ta r ,  n o  hace 
fa lta  e l n o m b re ;  adem as soy^honrado  y  nad a  podéis 
tem er d e  m í ,  i i f  en  público  n i á solas,

—Os creo d eM m en a-fé ; m as .s i no  os causa m o ­
le s tia , podéis decírm elo  a b o r a ^ ^ s ^ o r  escrito  cuando  
g u sté is . ’

— Os acordais de  U B ^ c i t ^ í t  que no  quisisteis asis­
t i r  en  la  p u e r t ^ e 'S d g o v i a o s  acorda is del infeliz

— C a lla d , callad  po r D io s , podriau  o irnos : esta 
noche á  las diez os espero en  m i casa y  en ella h a ­
blarem os.

—  No me hagais esperar como o tras  v eces ; yo 
por mi pa rte  no  f a ^ é ." '% d io s  M a rq u és , h asta  tas

sta l a  no— A d ió s , hasta la u o c h e .—.
,v

(5e co n tin u a rá .)

H.»Dfti:>-Illl>RENT* DE t) . F .  SU A B E Z , PLAÍCBt* l)C ClLEUlJVg » . J  .
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